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  COALICIÓN DE SANGRE




  Sherrilyn Kenyon y Dianna Love




  Llega la apasionante conclusión de la serie best seller internacional Velador.




  Evalle, una mutante que lucha contra troles, demonios y otras mortíferas criaturas, es una marginada entre los veladores. Pero ahora todo eso puede cambiar y, finalmente, podrá obtener respuesta sobre sus orígenes. En su intento por acabar con el traidor que se esconde entre los veladores y liberar a un amigo capturado, Evalle se infiltra en un peligroso aquelarre Medb y allí descubre exactamente qué es un mutante. Y lo que averigua no son buenas noticias para los veladores.




  Mientras tanto, Tzader y Quinn, los dos mejores amigos de Evalle, deben tomar decisiones impensables acerca de sus cada vez más complejas relaciones con las mujeres a quienes aman. Y la relación entre Evalle y Storm el skinwalker se complica aún más cuando la bruja que ha estado persiguiéndole empieza también a acosar a Evalle. Con la muerte pisándole los talones, Evalle se ve obligada a aceptar su destino, pero… ¿a qué precio?




  ACERCA DE LAS AUTORAS




  Sherrilyn Kenyon es una de las voces más frescas, divertidas, imaginativas y originales del género romántico. Ha sido número uno en las listas de ventas de The New York Times en muchas ocasiones. Sus libros se han traducido a más de treinta idiomas y de ellos se han vendido más de veinte millones de copias. Actualmente vive en las afueras de Nashville. Sus novelas, incluida su otra serie Agentes secretos, han sido publicadas en Terciopelo.




  www.sherrilynkenyon.com




  Dianna Love es una apasionada de llevar al papel las historias que surgen en su cabeza y en sus libros destacan personajes comunes que consiguen hacer cosas improbables para salvaguardar a las personas que quieren. De su amistad con Sherrilyn Kenyon surgió la serie Agentes secretos así como esta, Velador. Actualmente vive con su marido en Atlanta.




  ACERCA DE LA OBRA




  «Los fanáticos de la serie Velador tienen mucho que celebrar […]. Kenyon y Love escriben con tanta pasión y sentimiento que la intensidad de cada escena acelera los corazones y cautiva la imaginación…»




  RT BOOK REVIEWS




  Dedicamos este libro a los Menyon Kenyon,


  que nos ofrecen su apoyo de mil formas distintas.


  Gracias por estar ahí, en todas las paradas que hacemos


  durante las giras, y por mandarnos vuestro amor


  a través de cartas y correos electrónicos.




  Uno




  Una información fiable era lo que marcaba la diferencia entre salir de una situación peligrosa con vida… o no.




  Evalle Kincaid miró la rocosa pendiente de las montañas del norte de Georgia. No disponía de información fiable al respecto.




  Había conseguido una ventaja de cuarenta y ocho horas en la carrera para encontrar a Tristan. Él también era un mutante, como ella. Tenía poderes similares, y los mismos ojos verdes y brillantes; pero no gozaba de la visión nocturna natural de Evalle, una habilidad que le había sido muy útil para subir esa montaña en medio de la noche.




  Disgustada, susurró:




  —Eso no es una reunión.




  —No —asintió Storm. Se acuclilló al lado de la chica. Su aliento formaba nubes blancas en el helado aire de octubre—. Parece más bien un festival raro y peligroso.




  Su pelo, negro como el carbón, le llegaba hasta los hombros y se confundía con la chaqueta de piel negra. A Evalle le encantaba acariciar ese pelo suave. La piel cobriza y los afilados rasgos del rostro eran una mezcla de genes asháninca y navajo, al igual que había heredado de los skinwalker la habilidad de convertirse en un mortífero jaguar negro.




  Se encontraban agachados detrás de un grupo de rocas, y Evalle se inclinó hacia delante para observar la zona de noventa metros que se extendía hacia abajo. La luz de la luna bañaba el valle. Allí se habían reunido, por lo menos, veinte seres —la mayoría de ellos no humanos—, y estaban llegando más.




  —¿Hay alguna hembra en el grupo que pueda ser una bruja?




  Storm negó con la cabeza.




  —De momento, solo se ven formas humanas masculinas. Ni siquiera estoy seguro de qué son aquellos que tienen una parte humana y otra de animal.




  Un ser que tenía el cuerpo de lagarto, de dos metros y medio y de color naranja, cuatro brazos humanos y cabeza de buitre avanzó entre la multitud, que se abrió como el mar Rojo ante él. La mayor parte de los seres que se habían congregado allí se distribuían alrededor de un círculo de nueve metros de diámetro marcado por unas grandes antorchas clavadas en el suelo.




  ¿Un círculo de ceremonias?




  Fuera lo que fuera, Evalle quería que la fiesta empezara pronto.




  Storm, como si hubiera notado su malestar, le preguntó:




  —¿Crees que la diosa habrá aplazado la fecha?




  —¿Otra vez? Ni soñarlo. Ya me sorprendió que Macha me concediera cuatro días más.




  Eso había sucedido dos días antes, y Evalle había recibido esa prórroga solo gracias a que había derrotado a un demoníaco trol svart antes de que este arrasara con todo a su paso.




  Una oportunidad como esa no se conseguía todos los días.




  Lo cual era bueno porque, si no, estaría en movimiento perpetuo.




  Pero que Macha le hubiera concedido dos días más de libertad compensaba el hecho de que el svart la hubiera hecho papilla. Macha era la diosa que gobernaba a los veladores, una raza de poderosos guerreros celtas que protegían a los seres humanos. Macha había ofrecido cobijo en su panteón a todos los mutantes que le juraran fidelidad.




  Pero en ello había una trampa.




  Evalle, en primer lugar, debía descubrir el origen de los mutantes, que eran, en parte, veladores y en parte, desconocidos. Puesto que los mutantes se transformaban en bestias capaces de matar a seres muy poderosos, Macha quería conocer cuál era esa parte de origen desconocido antes de ofrecer la libertad absoluta a los mutantes.




  Y Tristan disponía de esa información.




  Por desgracia, Tristan había sido capturado la semana anterior mientras intentaba ayudar a Evalle a escapar de un mortífero enemigo. Evalle se negaba a pensar en las mil terribles formas en que Tristan podía estar sufriendo en ese momento. Liberarlo se había convertido en su prioridad.




  Lo único que debía hacer era encontrar a una bruja llamada Imogenia, de la cual se decía que poseía información sobre los mutantes y, en particular, de Tristan, y acerca de TÅµr Medb, hogar del aquelarre Medb, el aquelarre de los mortíferos practicantes de magia Noirre, y el lugar donde Tristan se encontraba cautivo.




  Se suponía que Imogenia asistiría a la reunión del valle esa noche.




  Evalle sentía una náusea de arrepentimiento que se hacía más fuerte a cada minuto que pasaba sin que la bruja apareciera por ninguna parte. Hacía dos horas que había partido de Atlanta con Storm para subir la ladera del monte Oakey. No hubiera perdido ese tiempo si no hubiera tenido confianza en su merodeador. En general, Grady era un espectro en quien se podía confiar.




  —Malditos fantasmas —se quejó Storm, con la voz ronca como un gruñido.




  —¿De verdad no me lees el pensamiento? —preguntó Evalle, que todavía no estaba segura de qué podía hacer, y de qué no podía hacer, Storm.




  —No tengo telepatía.




  Pero sí tenía una poderosa empatía, y detectaba la ansiedad de Evalle. Lo cual explicaba que hubiera hecho ese comentario.




  —No culpes a Grady —dijo Evalle—. No puede hacer más que repetir lo que oye.




  Evalle cambió de postura para sentirse más cómoda sobre el suelo frío. Sabía que Grady tenía limitaciones siendo un merodeador, un sintecho que había muerto años atrás en las calles de Atlanta.




  En esos días, él era su mejor fuente de información. En general.




  Evalle vio que Storm apretaba los dientes, pero esa era la única señal de la frustración que sentía.




  —Cuando encontremos a Tristan, quiero disponer de diez minutos con él a solas antes de que lo entregues a Macha.




  —Lo necesito vivo —le recordó Evalle, aunque sabía que él no tenía intención de matar a Tristan. A pesar de ello, esos dos no podían estar en el mismo lugar sin que hubiera el riesgo de que corriera la sangre—. Necesito a todos los mutantes que podamos encontrar. Ahora mismo, Macha se siente insultada por el hecho de que ningún mutante haya aceptado su oferta. No tengo ni idea de dónde voy a encontrar a otro mutante, aparte de Tristan y, con suerte, su hermana.




  Evalle soltó un profundo suspiro, exasperada. Había confiado mucho en que ese sería el golpe de suerte que necesitaba.




  —¿Grady dijo que este era el lugar?




  —Sí. Dijo haber oído que Imogenia tenía una reunión en el valle del norte del monte Oakey cuando el reloj marcara el paso del viernes al sábado.




  —¿Te contó con detalle la información que se supone que tiene de los Medb?




  —En eso Grady fue poco preciso. Dijo que, mientras escuchaba, empezó a perder su forma corpórea y eso le impidió oír parte de la conversación. Sí oyó que ella mencionaba algo acerca de los mutantes, y que iba a entregar eso a los Medb. Además, ella pronunció el nombre de Tristan.




  —Eso. Hummmm. Quizá esté aquí buscando más información para venderla a los Medb.




  Evalle pensó en esa posibilidad.




  —Solo espero que aparezca y que, si sabe algo sobre otros mutantes, poder convencerla de que haga el pacto conmigo en lugar de con los Medb.




  —¿Crees que tienes algo más que ofrecer que ellos?




  —No lo sé. Alguien del aquelarre de Carretta quiere asumir el mando con la sangre del sacrificio de Imogenia. Una bruja oscura como ella debería estar dispuesta a vender el alma de su madre para saber de quién se trata. —Evalle inspeccionó el valle con la mirada, y vio algo que le hizo sentir punzadas de ansiedad. ¿Qué estaba sucediendo? Abrió y cerró los puños con fuerza—. En cuanto llegamos, supe que este lugar no era el lugar donde se reunirían las brujas; es una zona demasiado abierta.




  —Es verdad, pero yo tenía esperanzas.




  —¿En serio quieres disponer de diez minutos con Tristan? —bromeó Evalle.




  Storm se dio la vuelta y la obligó a mirarlo cogiéndole la barbilla con un dedo.




  —Hace dos días que no duermes, casi no comes y sientes una frustración constante intentando encontrar una pista que nos lleve hasta Tristan. Pues aquí está, y llegar hasta aquí ha sido difícil. Quiero obtener la información de esa bruja esta noche y encontrar a Tristan tanto como tú.




  —¿De verdad? Pero… —Evalle se contuvo. ¿Por qué lo estaba cuestionando? Storm no podía mentir sin sentir dolor; esa era la contrapartida de tener la capacidad de saber de forma inmediata cuándo alguien mentía.




  Storm sonrió sin alegría.




  —No me entiendas mal. Me sigue sin importar en absoluto Tristan. Por mí, podría pudrirse en el infierno por todas las veces que te ha decepcionado, pero si hay alguna posibilidad de que Imogenia posea alguna información sobre los mutantes, no podemos irnos hasta que no estemos seguros de que no está aquí.




  —Estoy de acuerdo. —Entre el gélido aire y la inmovilidad física, empezaba a perder sensibilidad en las piernas y el trasero—. Estar quieta sería más fácil si no hiciera este maldito frío.




  —Esto no es frío. Te gustaría la sensación si te estuvieras divirtiendo de alguna forma, si acamparas o hicieras senderismo.




  —En absoluto —gruñó ella—. Quien subiera esta montaña en invierno por diversión haría el picnic en el infierno.




  —Ni siquiera es invierno todavía.




  Storm la obligó a darse la vuelta y, pasando un brazo por debajo de su chaqueta, la atrajo hacia él. Evalle se acurrucó, agradeciendo el calor que desprendía su poderoso cuerpo. Storm era un horno natural, y olía a montaña y a… hombre. A muy hombre. Él le cogió el rostro y la besó como si tuviera todo el derecho de hacerlo.




  Por lo que a él respectaba, lo tenía.




  Los labios de Storm juguetearon con los de ella, invitándola a otras cosas a las que el cuerpo de Evalle respondía de inmediato. El corazón le decía que lo intentara con Storm. Que tomara la decisión.




  Pero su cabeza aún no opinaba lo mismo que su corazón.




  Storm tenía más paciencia que todos los hombres del mundo. Y, si era sincera, debía admitir que estaba harta de permitir que su pasado dictaminara cuál sería su futuro. A pesar de ello, tenía buenos motivos para dudar, aunque sabía que Storm sería un amante increíble. Su miedo consistía en la posibilidad de perder el control y que eso tuviera como consecuencia que lo matara.




  Un miedo muy sensato para una mutante como ella.




  Storm le rodeó la nuca con los dedos y empezó a hacerle un suave masaje mientras le besaba la oreja y el mentón.




  —Deja de preocuparte por tonterías, cariño.




  Su ternura despertó en Evalle una cálida sensación en el estómago, como si una brasa se hubiera encendido con sus besos.




  Storm se apartó un poco y apoyó la frente en la de ella. En un susurro, le dijo:




  —Echo de menos sentir tu abrazo ante la chimenea. Quiero que regreses, y que descanses. Empiezo a estar cansado de ayudarte con un mutante renegado, pero lo haré para sacarte a Macha de encima. Y cuando, esta vez, encontremos a Tristan, lo haré ir hasta Macha aunque tenga que arrastrar su miserable esqueleto hasta ahí.




  Esas palabras eran más propias del Storm del principio, el que perseguía a Tristan cuando se encontraron por primera vez. Pero la verdad era que Storm solo era sincero… si uno contemplaba los actos de Tristan desde un punto de vista de negro o blanco.




  Y el trabajo de Evalle a menudo requería contemplar las tonalidades grises de las cosas.




  Justo como en ese momento, en que toda su situación había dado un giro inesperado. Por el aspecto del grupo que se había reunido en el valle, todo indicaba que habría problemas. Le había pedido a Storm que viniera con ella para que la ayudara con sus habilidades de rastreo a seguir a Imogenia cuando terminara la reunión, no para que arriesgara la vida para ayudar a alguien a quien casi no soportaba.




  ¿Era justo que ella siempre aceptara el apoyo y el consuelo que él le ofrecía cuando no era capaz de acompañarlo en la cama?




  Una cama en la que cualquier mujer estaría más que dispuesta a meterse, con un hombre tan atractivo y tan sensual como Storm. Un hombre con una masculinidad tan pura que las mujeres se lo comían con los ojos.




  Igual que estaba haciendo ella en ese momento. «Vuelve a ocuparte de tu trabajo».




  Ya habría tiempo para explorar los siguientes pasos, cuando volvieran a estar delante de la chimenea. Después de que hubiera cumplido con las exigencias de Macha.




  Evalle se apartó y se dio la vuelta para observar a la multitud del valle, que cada vez era más numerosa. Storm también lo hizo, y le acarició el hombro con la punta de los dedos.




  De repente, Storm se puso en alerta y se inclinó hacia delante.




  —Esa tiene que ser ella.




  Evalle observó la rara mezcla de seres que deambulaban ahí abajo, buscando una figura que encajara con su descripción. Vio que había llegado alguien nuevo. La luz de las antorchas iluminaba una máscara dorada que cubría el rostro de una mujer de una altura media y cabello blanco. No plateado, tampoco rubio, sino un cabello rizado y blanco que le caía por encima de los hombros.




  —Por lo menos, la descripción que me dieron parece encajar. ¿Pero qué es lo que está a su lado, atado con una cadena?




  —Se me ocurre que es un demonio con la cabeza cubierta y un collar de metal. Pero no comprendo por qué una bruja necesita encadenarlo, si lo tiene bajo su control.




  Evalle rozó con los dedos el borde de la bota, donde llevaba la daga cuyo filo había recibido un hechizo y con la cual había matado a más de un demonio.




  —Parece raro, ya que él, o eso, sea lo que sea, parece muy enclenque. Desde luego, por como le cuelga la ropa, no mide metro ochenta. ¿Crees que es una víctima sacrificial?




  —No. —Storm se puso en cuclillas. Las rocas ocultaban sus movimientos de las miradas procedentes de abajo—. Necesito estirar los músculos. —Con un movimiento ágil, se puso en pie y le ofreció la mano. Evalle se la aceptó. Storm retrocedió, arrastrándola hacia las sombras de unos pinos—. Eso cambia el plan: pasamos de observar a rastrear.




  —¿Por qué? Podemos esperar a que se vaya y seguirla.




  —Eso si se tratara de una reunión de brujas. Ha sido imposible encontrar a Imogenia hasta aquí, y —hizo un pausa, y con un gesto de cabeza señaló la zona iluminada por las antorchas— no se trata de una reunión, de gente en la que confía. Con tantos seres peligrosos aquí, seguro que tiene una manera de desaparecer para que nadie pueda seguirla. Quizá ni siquiera yo.




  Eso tenía sentido. Storm había conseguido seguir a Evalle hasta Sudamérica a pesar de que nadie más había sido capaz de encontrarla. Excepto en el caso de alguien que pudiera teletransportarse, Storm era capaz de seguir un rastro en cualquier parte del planeta.




  Evalle observó al grupo otra vez.




  —¿Y crees que se trata de algún tipo de ceremonia sacrificial?




  —No.




  —¿Y qué dirías que es?




  —No hace falta imaginarlo. Sé lo que está pasando.




  Storm se apoyó en un árbol y estiró las pantorrillas.




  —¿Ah, sí?




  Si Evalle no hubiera percibido, gracias a su creciente capacidad empática, que Storm empezaba a sentirse un tanto inquieto, hubiera querido oír la respuesta. Era como si estuviera anticipando problemas.




  —¿Por qué no lo has dicho antes?




  —Porque no lo he sabido hasta ahora. Echa un vistazo.




  Evalle volvió a observar con atención la reunión del valle.




  Dos machos con forma humana habían entrado en el círculo de las antorchas. Uno de ellos tenía la piel de un desagradable color verde. No llevaba nada puesto excepto un trozo de tela gris en la entrepierna, y tenía una cola que le llegaba hasta el suelo. Su contrincante vestía un chaleco de color verde y un pantalón marrón. Era más bajo, y tenía el cuerpo fornido y musculoso. De los dos, era el que tenía más aspecto humano. Llevaba su pelo marrón desaliñado, y dos cuernos cortos le sobresalían de la frente.




  Bueno, además sus dos brillantes ojos rojos eran claramente visibles a pesar de la distancia.




  —Demonios —dijo Storm sin dudarlo.




  Evalle asintió.




  Los dos demonios daban vueltas, el uno frente al otro, con los hombros hundidos y los brazos levantados, listos para atacar.




  Evalle se metió las manos en los bolsillos de la chaqueta.




  —¿Qué están haciendo?




  —Luchan.




  —¿Por qué?




  —Es el Club de Bestias.




  Evalle miró a Storm para comprobar que hablaba en serio, y su rostro debió de delatar la confusión que sentía.




  Él se explicó:




  —Es un club de lucha ilegal, pero de no humanos.




  Las piezas empezaban a encajar. El gentío se apretujaba alrededor del cuadrilátero, y gritaban igual que Evalle lo había visto hacer en televisión, en las luchas entre humanos.




  —Nunca había oído hablar de un club de bestias. ¿Cómo lo sabes?




  —Porque en Sudamérica también existe. La única manera que tienes de saberlo es siendo un patrocinador… o un luchador.




  Evalle deseaba hacerle más preguntas sobre el tiempo que había vivido allí, pero no era el momento adecuado.




  De repente, las montañas devolvieron el eco de un chillido de dolor. Evalle se dio la vuelta y vio que el demonio de piel verdosa acababa de arrancar la cabeza al que iba vestido con el chaleco. Evalle no calculaba que el más fornido perdiera la pelea… por lo menos, no tan pronto.




  Se pasó una mano por la nuca, intentando elaborar un nuevo plan.




  —Debo informar a VIPER.




  —Si te pones en contacto con ellos, te dirán que te quedes quieta y que les dejes manejar esto. Si, por una pequeña casualidad, el valle es propiedad de una persona que goce de inmunidad diplomática para las operaciones de VIPER, esta será quien tenga el derecho de anfitrión de la lucha. Cuando VIPER haya terminado con esta reunión, tu bruja ya habrá desaparecido.




  En su calidad de agente de VIPER —una coalición de poderosos seres que protegían al mundo de los depredadores sobrenaturales—, si esto resultaba ser una operación ilegal y los de VIPER se enteraban de que ella lo sabía y de que no había informado, Evalle tendría serios problemas.




  Si debía elegir entre las responsabilidades que tenía con VIPER, su promesa de entregar a Tristan a Macha y su compromiso con los veladores, para Evalle lo primero era su deber hacia los veladores y hacia Macha. Eso significaba que ponerse a salvo del peligro era lo último, como siempre.




  Pero eso tampoco resolvía su necesidad de hablar con la bruja, si no podían seguirla.




  —Mierda. ¿Qué posibilidades tenemos ahora de llegar hasta Imogenia?




  —Bastantes, en realidad. Si ella tiene aquí a su competidor, no podrá irse hasta que su demonio, o lo que sea, haya luchado.




  —Entonces debemos llegar pronto hasta donde esté ella. ¿Pero cómo?




  —Esa parte es fácil. Simplemente, vamos.




  A Evalle no le gustó el tono en que lo dijo, era un tono de «ya tengo un plan en mente».




  —¿No se van a dar cuenta de que no nos han invitado?




  —No se necesita una invitación formal para asistir a una lucha de bestias como esta. Lo único que hay que hacer —hizo una pausa, se llevó las manos detrás de la cabeza y se desperezó— es ir en calidad de luchador o llevar a un luchador.




  «Que la gracia esté con Macha». Evalle se imaginó lo que él le estaba proponiendo.




  —No. Ya te vi una vez en que estuviste a punto de morir. No voy a pasar por eso otra vez.




  Storm bajó los brazos y dio un paso hacia ella. La atrajo contra su pecho y le susurró al oído:




  —No sé por qué hay un Club de Bestias en América del Norte, pero ahora que sé que hay uno y que sé quién es la bruja que está metida en esto, no pienso dejarla e irme, y que tú te quedes aquí luchando sin mí. Pienso ir ahí abajo y encontrar a Imogenia ahora. Puedes decidir si quieres ser mi patrocinadora, o si quieres esperar aquí.




  Dos




  Storm tenía una expresión tranquila y se movía con calma. Lo hacía por Evalle. No le daba miedo nada, pero si le contaba a Evalle que, la última vez que había estado en un Club de Bestias, estuvo a punto de ser decapitado, seguro que ella llamaría a VIPER solo para protegerlo. Sabía que llamaría a pesar de que eso significara perder la oportunidad de encontrar a Imogenia.




  Evalle siguió con paso decidido a Storm por la ladera del monte.




  —Desearía que no hicieras esto —gruñó.




  «No tanto como yo desearía que tú no vinieras conmigo», pensó Storm.




  —El ejercicio me vendrá bien.




  —Creí que habías dicho que estás en plena forma otra vez.




  Después de que Evalle fuera puesta bajo custodia, Storm pasó semanas en coma. Su cuerpo no era más que una montón de huesos rotos. Volvería a hacerlo.




  —Estoy al cien por cien, y me siento bien, pero no me hará ningún daño poner a prueba mis reflejos antes de volver al servicio activo.




  —¿Así que vas a regresar a VIPER? —preguntó Evalle, procurando no darle importancia.




  —Quizá. VIPER todavía necesita un rastreador en su zona.




  Y Evalle necesitaba un compañero que le cubriera las espaldas sin darle una puñalada.




  —Bueno, espero que estés en forma, porque si vas a comportarte como un estúpido, será mejor que estés fuerte.




  Storm se rio, sin hacer caso del tono irónico que ella utilizaba para esconder sus verdaderos sentimientos. La reacción natural de Evalle ante la preocupación era el enojo. Storm alargó la mano y le acarició la mejilla con el dorso de la mano, obligándola a detenerse.




  —Soy duro de pelar.




  —Dice el hombre que pasó tres semanas en coma después de que Sen intentara matarlo —puntualizó Evalle en tono frío.




  Sen había disparado a Storm cuando este último había intentado impedir el arresto de Evalle. En su calidad de vínculo entre los agentes y la coalición VIPER, Sen tenía autoridad sobre los agentes. Además sentía un odio irracional hacia Evalle y los mutantes. Sen había puesto a Storm en el punto de mira cuando él se negó a emplear su detector de mentiras contra Evalle.




  Storm solo quería que Evalle estuviera a salvo, pero si le contaba eso no conseguiría más que hacerle perder los estribos. Le acarició la suave mejilla con el dedo.




  —Si Sen vuelve a intentar matarme, estaré preparado.




  Evalle farfulló algo ininteligible y sujetó la mano de Storm.




  —¿Cómo vas a estar preparado ante alguien que puede teletransportarse y que tiene los poderes propios de un dios? Si no lo obligaran a actuar de vínculo para VIPER, casi creería que es un dios o un semidiós. Pero alguien más poderoso consigue obligarlo. La próxima vez que te estampe contra un muro de ladrillos, se asegurará de que estés muerto y esconderá tu cuerpo antes de desaparecer.




  —Y al igual que la última vez, mi espíritu guía le mostrará a alguien dónde encontrar mi cuerpo.




  —Muy consolador.




  —Pero eso es preocuparse por el futuro. Ahora tenemos otra cosa entre manos.




  Storm le dio un suave empujón y continuaron bajando por la ladera en dirección a ese batiburrillo de mortíferos seres. Sabía que Evalle no se hubiera quedado en el monte, pero por una vez deseó que no se metiera en ese lío. Si no supiera que era capaz de ir en busca de Imogenia por su cuenta sin que nadie le cubriera las espaldas, la hubiera obligado a volver a Atlanta de inmediato.




  Evalle tenía unas enormes habilidades como luchadora y era capaz de enfrentarse a la mayoría de los seres sobrenaturales, pero Storm se sentiría más tranquilo si ella empleara todos sus poderes y no solo la energía o la telequinesia. Pero era más probable que, antes, los demonios se convirtieran en ángeles.




  Evalle nunca rompería su promesa a los veladores de no adoptar su poderosa forma de bestia mutante, aunque su vida dependiera de ello.




  Storm contaba con la magia y con su forma de jaguar, pero emplear la magia en un Club de Bestias era provocar una cruenta batalla. Como esas sangrientas batallas que se había visto obligado a soportar en manos de su patrocinador, en Sudamérica.




  Antes de que pudiera escapar de ese patrocinador… la bruja.




  Ya habían llegado a terreno plano y se acercaban a la luz de las antorchas, así que quedaba poco tiempo para la conversación.




  —Cuando lleguemos ahí, quiero que sigas mis instrucciones con exactitud.




  Evalle se irritó, y Storm se dio cuenta. No necesitaba esa capacidad empática para saber que había dado en un punto sensible.




  —No me entiendes. No se trata de que sea yo quien decida. Tú eres la patrocinadora. Yo soy el luchador. Por lo que a ellos respecta, yo te pertenezco.




  —¿Me perteneces? ¿Quieres decir que eres de mi propiedad? —Evalle lo miraba con amargura.




  —Sí. Esto es como en las peleas de gallos, pero aquí los luchadores son demonios u otros seres subordinados.




  Evalle pensaba, intentaba imaginar qué significaba que él hubiera luchado en Sudamérica. De aquellos tiempos oscuros él no deseaba hablar en ese momento, pues no quería mencionar a esa bruja que había matado a su padre.




  Storm no podía correr el riesgo de pronunciar, ni siquiera mentalmente, el nombre de esa bruja, puesto que ella retenía su alma: el mero hecho de pensarlo sería establecer una conexión a través de la cual ella podría localizarlo.




  «Bruja» era un buen apelativo para ella.




  «Bruja muerta» sería mucho mejor.




  Pero cuando estuviera listo para conseguirlo, prefería ir a su encuentro en lugar de provocar que ella fuera al encuentro de él y apareciera de forma inesperada. Por las visiones que había tenido, sabía que la bruja tenía interés en Evalle.




  Si creyera, como al principio había creído, que Evalle estaba en peligro, le hubiera hablado de la bruja. Pero conocía a Evalle, y sabía que ella iría en busca de esa bruja por su cuenta. No pensaba permitir que eso sucediera. Esa malvada bruja había estado en la zona de Atlanta durante la semana anterior, según los merodeadores. Eso significaba que, probablemente, no tendría interés en enfrentarse a una mutante que poseía unas capacidades poco conocidas o comprendidas.




  Storm, después de discutirlo con su espíritu guardián, Kai, creía que él continuaba siendo el objetivo final de la bruja. Así que estaría listo cuando apareciera.




  Pero una cosa lo inquietaba. ¿Qué sabía esa bruja acerca del interés que él sentía por Evalle?




  Esa bruja se alimentaba de dolor.




  Seguro que en ese momento estaba a la espera, y que tenía intención de infligir tanto sufrimiento como fuera posible, puesto que él la había humillado con su huida.




  ¿Qué creía Storm que sucedería? Que la bruja no iría a por él hasta que no dispusiera de un plan para castigarlo. Eso no había preocupado a Storm hasta que conoció a Evalle. Ahora, solo de pensar que le podía pasar algo a Evalle, se le hacía un nudo en el estómago. Pero antes de permitir que eso sucediera, él haría correr la sangre.




  —¿Puedes elegir con quién luchar? —preguntó Evalle, sacándolo de sus cavilaciones sobre el pasado y obligándolo a regresar al presente.




  —No.




  —¿Puedes rechazar una pelea?




  —No funciona así. Primero debemos averiguar qué está en juego, y cuáles son las reglas. Luego los patrocinadores empiezan a negociar los puestos de pelea. La primera pareja de tu luchador debe pertenecer a la categoría que se te otorgue. Un único enfrentamiento es el único requisito del Club de Bestias. Después, el luchador puede aceptar a cualquier oponente siempre y cuando los patrocinadores se pongan de acuerdo en las condiciones.




  —Te refieres a unas apuestas al margen.




  —Exacto.




  Evalle permaneció callada unos instantes y luego preguntó:




  —¿Así que podemos encontrar un oponente fácil?




  Eso no era probable, puesto que Storm podía adoptar otra forma y eso requeriría enfrentarse a criaturas mortíferas. Pero no quería que Evalle se preocupara, así que repuso:




  —Quizá.




  —¿Qué consigue el patrocinador si su luchador gana?




  En ese momento, le hubiera gustado poder mentir, pero no podía permitirse el dolor que eso comportaría ahora que debía prepararse para el combate.




  —Nada en los primeros enfrentamientos, y, en un evento de este tipo, a veces llaman «puré» a la primera serie de enfrentamientos. Los ganadores continúan luchando hasta que mueren o renuncian. Cuando ganas, la única manera de no continuar luchando es renunciar a una victoria, lo que sucede raramente.




  —¿Y entonces qué?




  —El ganador de cada categoría recibe un premio que va desde dinero a alguna cosa que un no humano valora mucho. Hagas lo que hagas, no se te ocurra preguntar cuál es el premio de mi categoría porque sería como levantar un trapo rojo. Quien conoce este club sabe cuál es el premio.




  Evalle se detuvo en seco, pero al cabo de un momento continuó caminando.




  Para que Evalle no pidiera respuestas sobre las cuales no quería especular, Storm desvió la conversación y empezó a prepararla antes de llegar al círculo de lucha.




  —Concentrémonos en lo que debes hacer. Yo soy tu luchador. Tú eres la única que puede aceptar o declinar una propuesta de pelea, pero tal como he dicho, debes aceptar, por lo menos, una.




  Evalle, evidentemente disgustada, preguntó:




  —¿Y tú qué eres? ¿Mi esclavo?




  —Más o menos. —Y, para quitar un poco de hierro al tema, intentó animarla un poco—: No me importaría ser tu esclavo de amor.




  Evalle miró al cielo y soltó un bufido, aunque solo para disimular lo que esas palabras habían suscitado en ella.




  —Solo en tus sueños.




  —Siempre en mis sueños.




  —Eres imposible.




  Verla sonreír le hizo sentir una punzada en el corazón. Por lo que sabía, Evalle no había tenido muchas oportunidades de sonreír antes de que se conocieran. Storm no tenía ni idea de por qué le importaba tanto que ella fuera feliz, pero así era.




  Estaba ansioso porque terminara la noche y pudieran regresar a su casa. Deseaba darle otro motivo para sonreír.




  Con los ojos fijos en el grupo, Evalle preguntó:




  —¿Quién empezó con estos humillantes eventos?




  —Gente codiciosa. —Y volvió a obligarla a pensar en prepararse—: Se trata de fingir, así que debes entrar ahí como si conocieras el lugar. Nadie le pone la mano encima a un patrocinador. —Por eso Evalle estaría a salvo—. Pero algunos tienen la lengua larga. No te tocarán físicamente, pero no permitas que te agredan verbalmente. —«O me veré obligado a hacerles daño.»




  —De acuerdo.




  Evalle se alisó el pelo con las manos y se ajustó la goma con que sujetaba la coleta. Tenía un aspecto sencillo y adorable. Era toda una mujer, y con un cuerpo excepcional. Las largas piernas, enfundadas en un pantalón tejano ceñido, podían matar de una patada a cualquier demonio. Llevaba una chaqueta de GoreTex de motorista, de color gris, y unas botas de piel negras en las que escondía sus mortíferas dagas.




  Letal y sexy. Terriblemente sexy.




  Y si no dejaba de imaginar el aspecto que tendría sin la ropa, pronto tendría problemas. Diablos, la deseaba. La había deseado desde el primer momento en que la había visto. Pero ella había sido herida por alguien, y no quería presionarla.




  Evalle era una joya, y valía la pena esperar el tiempo que fuera necesario hasta que se sintiera cómoda al sentirse tocada y amada. Pero ya no podía faltar mucho, pues últimamente había dado alguna señal de que quería más.




  En cuanto estuviera lista, él se lo daría todo y, luego, más.




  Evalle miró a lo lejos y susurró:




  —Ojalá hubiera sabido lo de este Club de Bestias. Lo habría estudiado.




  —Todo irá bien. —Calculó la distancia que les quedaba por recorrer y se detuvo bajo un grupo de árboles que estaban a su lado—. Párate un minuto y dame tu daga.




  Evalle sacó la daga de la bota, susurró algo en la hoja y se la ofreció.




  Storm notó una corriente de energía procedente del hechizo de la daga. Se apartó el faldón del abrigo de piel y, con la punta de la daga, desprendió un diamante amarillo del tamaño de media canica que hacía las veces de ojo de jaguar en su cinturón de plata. Se la ofreció a Evalle, diciéndole:




  —Esto es lo que vas a apostar.




  Evalle observó la piedra a través de las oscuras gafas de sol que llevaba siempre, incluso de noche. Eso hubiera resultado extraño a quien no la conociera, pero las gafas de sol servían para ocultar sus brillantes ojos verdes de mutante, y para protegerlos, pues eran hipersensibles a cualquier luz y podían ver de noche, al igual que los de Storm. Pero a él no le dañaba la luz diurna, mientras que a Evalle la podía dejar ciega e, incluso, matarla.




  Storm se desabrochó el cinturón y se lo sacó.




  —No quiero llevar nada de valor ahí. Por favor, emplea tu capacidad cinética y lánzalo a ese árbol que tienes a la derecha.




  Evalle cerró la mano alrededor de la piedra y preguntó con suspicacia:




  —¿Cuánto vale?




  «¿Un raro diamante amarillo canario? Muchos ceros».




  —Lo suficiente para abrirnos las puertas de este evento.




  Evalle señaló con el dedo el cinturón que él sostenía y luego desplazó la mano hasta señalar un viejo roble que había perdido todas las hojas. El cinturón se elevó por los aires hasta el árbol y se enroscó en una de las ramas.




  Storm asintió con la cabeza.




  —Lo recuperaremos cuando nos vayamos. ¿Preparada?




  Evalle dudó un momento. No dijo nada, pero sintió una punzada de temor en todo el cuerpo. Storm sabía que si intentaba consolarla, no conseguiría más que hacer que se enojara.




  —No te separes de mí, o sospecharán que no somos un patrocinador y un luchador.




  Evalle empezó a caminar de nuevo.




  —¿Y qué pasaría entonces?




  —Se darían cuenta de que no estamos aquí para luchar, y lo entenderían como una amenaza. Los organizadores no tardarían mucho en sospechar que somos agentes de VIPER y todos irían a por nosotros.




  —Fantástico. —Evalle farfulló algo ininteligible y añadió—: Será mejor que Tristan valore esto. Si tú no sales de aquí por tu propio pie, seré yo quien lo arrastre hasta Macha por sus joyas familiares.




  Valía la pena hacer correr un poco de sangre para ver eso. Disimulando una sonrisa, Storm se dio la vuelta hacia la multitud iluminada por las antorchas y continuaron caminando.




  —Adopta una actitud de superioridad. En ese círculo, los patrocinadores son poderosos. Yo entraré delante de ti, como si también ejerciera de guardaespaldas. Cuando encontremos al domjon, dile que solicitas un combate.




  —¿Qué es un domjon?




  —El jefe del cuadrilátero, el hombre que se lleva las apuestas. Él tiene la última palabra en cualquier situación que se presente en el Club de Bestias, incluso en un altercado entre patrocinadores. Cuando acepte tu apuesta, nosotros daremos un paseo y observaremos el entorno. En cuanto localicemos a Imogenia, desafiaremos a su demonio. Eso te dará la oportunidad de llegar a un trato con ella.




  —Parece demasiado fácil.




  Normalmente, las cosas que parecían fáciles no lo eran, pero Storm no había terminado de dar instrucciones.




  —El domjon echaría a quien abusara de su poder en esta arena, pero, a pesar de ello, no permitas que la bruja te toque, y no le cuentes nada personal.




  —Mi amiga Nicole ya me avisó de cómo manejarme con las brujas.




  —Nicole no es una bruja negra.




  —No, pero tampoco es una bruja normal. —Evalle se metió las manos en los bolsillos de la chaqueta y calló un momento—. No me entiendas mal, pero ¿cuál es la mejor manera de ganar con facilidad?




  Storm aprovechó la preocupación de Evalle para insistir en que mantuviera su papel.




  —Haz lo que te he dicho. Cuanto más arrogante te muestres, más oportunidades tendrás de elegir con quién me enfrentaré.




  Eso hizo que Evalle levantara la cabeza en un gesto de arrojo.




  —Sin problema.




  ¿Había dicho que era sexy? Además de su cuerpo, sus ojos exóticos y sus piernas interminables, la confianza que tenía en sí misma resultaban terriblemente sexy también. Pero eso también hacía que estuviera constantemente preocupado por su seguridad.




  Evalle susurró:




  —¿Me tienes que decir algo más antes de que estemos demasiado cerca para hablar?




  —Yo te conduciré hasta el domjon. Cuando el trato esté cerrado, tú tomarás la iniciativa mientras damos una vuelta buscando un combate. Eso será un claro mensaje de que yo soy tu luchador y de que tú buscas los contrincantes.




  Al llegar al perímetro de la zona de combate vieron unos destellos verdes y azules que titilaban en un halo de luz que rodeaba el valle. Storm aminoró el paso:




  —Hay un escudo que protege el evento.




  —¿No podemos entrar?




  —Lo sabré en un minuto.




  Storm se acercó al halo e introdujo la mano en él. De inmediato, unas chispas de luz se encendieron sobre su piel oscura, y unos diminutos destellos azules y blancos formaron un arco alrededor de él lo bastante grade para que pasaran dos personas. Era un escudo para mantener alejados a los humanos y para evitar que pudieran ver la lucha y los asistentes a ella.




  Storm miró a Evalle y asintió con la cabeza. Ella pasó delante de él, levantando las manos para mantener el arco abierto.




  Mientras descendían por la ladera ya oían el sonido de los combates, pero ahora que habían atravesado el halo, esos sonidos eran un fragor de violentos golpes y gritos de la muchedumbre. Los asistentes se apretaban unos contra otros, y les impedían ver la lucha que se llevaba a cabo en ese momento.




  Storm avanzaba un poco por delante de Evalle. Pronto reconoció el familiar olor a sudor, alcohol e incienso, pero esta vez también notó el inusual olor de nicotina.




  A veces deseaba que su olfato no fuera tan fino, y que su memoria no fuera tan buena.




  Miró a su alrededor con actitud amenazadora, para hacer saber a todos que era tan peligroso como parecía, y que nada le impedía atacar.




  Evalle lo seguía tan de cerca que Storm notaba su olor. Cuanto menos la mirara, más convincentes resultarían, puesto que los demás creerían que él tenía alguna habilidad especial que le permitía saber por dónde caminaría ella sin siquiera mirarla… o, mejor, incluso, que ella era tan peligrosa como él.




  Mientras observaba la multitud de rostros en busca del domjon, Storm percibió el olor de algo que podía ser humo mezclado con regaliz. Ese olor pertenecía a alguien que practicaba la magia con los demonios, como la bruja de Sudamérica.




  Storm siguió el rastro de ese olor por entre la multitud hasta que encontró el lugar de dónde procedía. Una mujer mayor, envuelta en una sábana repleta de símbolos asiáticos, estaba sentada en el suelo, ante varios quemadores de incienso. De ahí procedía el olor.




  —Puro Fenghuang, a un precio especial para el Club de Bestias.




  Un opiáceo. Ahora comprendía por qué olía a regaliz.




  Storm levantó la vista al cielo.




  —Vendedores —dijo, y condujo a Evalle hacia la zona donde había más gente y donde deberían encontrar al domjon. Pronto lo localizó, pues sobrepasaba una cabeza de altura al resto de asistentes. Al mirar con mayor detenimiento, se dio cuenta de que el hombre, rechoncho y bajito, con una chaqueta de lana roja con el cuello y los puños amarillos, se encontraba encima del caparazón de una enorme tortuga. Las puntas del pelo, rizado y negro, le sobresalían por debajo de un sombrero negro, y unos grandes pendientes con unas calaveras grabadas le deformaban las orejas. Varios collares hechos de metales raros y engarzados con piedras brillantes le adornaban el cuello.




  El domjon gritó con tono de subastador:




  —Dos demonios, un cuadrilátero, uno desconocido en el límite, aceleran, aceleran, aceleran y aprovechan la oportunidad, no hay desafío demasiado pequeño, no hay muerte demasiado rápida, pero nos encanta que lo hagan durar.




  Storm se detuvo delante de él. Se plantó con las piernas abiertas y cruzó los brazos, esperando a que Evalle llegara a su lado. Evalle, al acercarse, arrugó la nariz en un gesto de desagrado.




  «Buen toque.»




  El domjon se fijó en ella con la rapidez de una serpiente que detecta el calor de la presa. Los diminutos ojos negros se le encendieron con una expresión de interés que no tenía nada que ver con el dinero.




  Storm estuvo a punto de hacerle engullir el diamante amarillo con el puño. Pero ese hombre jugaba un papel, también.




  —Bueno, bueno, bueno, carne fresca —dijo el domjon con una risa de satisfacción—. ¿Qué deseas, pequeña dama?




  Evalle le devolvió la sonrisa y soltó una carcajada siniestra.




  —Tu cuello, si vuelves a llamarme pequeña dama.




  Eso borró la sonrisa del domjon.




  —No tengo ninguna intención de insultar, en absoluto, hay que fluir, tener sentido del humor, no ser irascible si no se está en el cuadrilátero. ¿Qué tienes?




  —Solicito un combate.




  —Es caro, pero no tanto como el cielo. Muestra lo que ofreces para participar en el puré.




  Evalle sacó la mano del bolsillo y lanzó la brillante gema amarilla hacia el domjon con el mismo desinterés que si lanzara una moneda encontrada en el suelo. Él la atrapó al vuelo y se la acercó al rostro. Un ojo se le desprendió de la cuenca y recorrió el perímetro de la piedra, estudiándola, antes de volver a introducirse en su sitio.




  La multitud emitía un murmullo sordo. Algunos habían perdido el interés en el combate que se estaba llevando a cabo y tenían curiosidad por la carne fresca que había entrado en los combates.




  Storm temió por un momento que el domjon decidiera que la piedra no era un buen precio para entrar en el combate, pero el hombrecito anunció:




  —Está dentro.




  —Reglas —ordenó Evalle.




  —Luchar a muerte, no se permite el empate a no ser que el patrocinador oponente acepte un acuerdo. Un trato es un trato. —El domjon dirigió los diminutos ojos hacia Storm—: Anúnciate.




  Había llegado el momento de decidir.




  Si no se anunciaba como skinwalker, lo cual significaba que podía cambiar de forma y que disponía de magia, y lo descubrían, podía ser descalificado. En el combate, si se empleaba el poder de transformación, la magia no estaba permitida; pero a Storm no le hacía falta la magia para ganar a esas bestias. Y si declaraba que podía emplear la magia, quedaría en desventaja frente a quienes tenían una magia más poderosa que la suya.




  Por otro lado, solo necesitaba enfrentarse en un combate para que Evalle tuviera tiempo de hablar con la bruja. Ser descalificado o renunciar después de ese combate sería bueno para ellos porque les daría la oportunidad de marcharse rápidamente.




  Así que respondió:




  —Forma dual. Animal.




  —¿Cambiante? —preguntó el domjon.




  —Sí.




  Una súbita y fuerte punzada de dolor recorrió el abdomen de Storm, que casi no pudo disimularlo. Había sido una reacción suave por haber mentido, puesto que técnicamente era verdad que mutaba a animal, y el domjon no le había preguntado exactamente «¿Eres un cambiante?».




  La multitud soltó una exclamación de aprobación.




  El domjon chasqueó los dedos tres veces.




  —De acuerdo, de acuerdo, de acuerdo, ve a buscar un combate.




  Lanzó un disco de plata al aire y Storm lo cogió al vuelo. En el centro, había tallado un cráneo con dos cuernos, y en la parte superior había un agujero del cual colgaba un clip. Storm se sujetó la moneda en el cinturón, lo que significaba que era uno de los contrincantes.




  Evalle estaba muy tensa, pero fingía una actitud de profundo aburrimiento.




  Como si todo el mundo estuviera perdiendo el tiempo.




  Storm se sintió orgulloso de ella, pero fue una satisfacción para su ego darse cuenta de que Evalle solo tenía ojos para él.




  Evalle se dio la vuelta y se alejó. Storm la siguió mientras dirigía, a su paso, una mirada amenazadora para dejar claro que nadie debía acercarse a ella.




  En ese lugar había un ambiente parecido al de las peleas de perros. Los patrocinadores gritaban discutiendo los términos de un acuerdo, o inspeccionaban a los luchadores de los combates. Una mujer llevaba a un demonio de dos cabezas que siseaba en estéreo.




  Evalle avanzaba con calma pero, de repente, estuvo a punto de detenerse, dubitativa.




  Storm observó el gentío a su alrededor, y finalmente vio a un hombre que había clavado los ojos en ella. Quizá era unos cinco centímetros más alto que Storm, lo que significaba que medía un metro noventa y tres. Tenía el cabello grueso y corto, de un color amarillo limón, y su rostro era del color del azafrán, y estaba adornado con una gran nariz con forma de gancho. Storm pensó que no había en él nada significativo que pudiera preocuparlo hasta que le vio los ojos: unos ojos negros de depredador, vacíos como las cuencas de una calavera.




  Storm amplió su sensibilidad empática —que hasta el momento había dirigido exclusivamente hacia Evalle— para que llegara hasta ese hombre. Percibió que una profunda rabia bullía tras ese rostro impasible, y un gran poder se desprendía de su delgado cuerpo.




  Quizá un brujo, o un mago.




  Evalle se detuvo un momento, interesada en una pelea.




  El mago echó un vistazo a Storm e hizo caso omiso del objeto de interés de Evalle. Al cabo de un momento, Evalle vio el brillante disco rojo que colgaba del cuello de una mujer que se encontraba de pie al lado del mago. La cabeza de ella, de pie, llegaba a la altura del hombro de él. Esa luchadora debía de esperar un combate de magia. Era calva, excepto por un mechón de cabello violeta que le caía a un lado del rostro hasta la mandíbula. Tenía los ojos profundos y unas densas pestañas. Llevaba los labios pintados, y su cuerpo era muy musculoso. Se movió despacio, y las tiras de piel que le cruzaban delante de los pechos y el pantalón corto que llevaba, también de piel, desprendieron destellos de color canela. No parecía tener frío.




  Debía de disponer de una gran cantidad de magia si la malgastaba para no pasar frío.




  Al ver que el mago la ignoraba, Evalle continuó avanzando. Habían recorrido varios metros cuando oyeron un fuerte gruñido procedente del lado izquierdo de donde estaba Storm.




  Evalle aminoró la marcha al oírlo, y ambos vieron al responsable del gruñido al mismo tiempo.




  Esa cosa medía un metro ochenta y ocho, y tenía la cabeza cubierta por unos afiladísimos cuernos. Su mandíbula era tan ancha que podía partir el brazo de un hombre de un mordisco. El tono de su piel era el del barro seco, y unas verrugas rosadas del tamaño de un pulgar la cubrían por entero. Las piernas eran gruesas, y tenía los pulgares de los pies enfrentados, como los de un mono. Pero Storm no había visto nunca a un mono con unas garras como esas, ni con unos colmillos largos como dedos.




  Tampoco había visto nunca unas alas de murciélago grandes como esas. Los brazos, largos, le colgaban hasta más abajo de la cintura. Esa bestia se movía hacia delante con los brazos extendidos y las afiladas garras abiertas, sujeto solamente por una cadena invisible. Lo único que tenía que hacer era agarrar a cualquiera y arrancarle el cuello para ganar el combate.




  Su dueño, con el pelo fino y una barriga protuberante escondida tras un traje gris pálido, era un hombre de altura normal con el aspecto distraído de un oficinista. Pero era evidente que controlaba a esa bestia, y lo hacía sin esfuerzo aparente. ¿Se trataba de otro brujo o mago? ¿Era esa bestia algún tipo de golem? El propietario levantó el disco plateado que llevaba en la mano y llamó a Evalle con una voz sorprendentemente grave.




  —Tú tienes una forma dual. Yo tengo una forma dual. De momento, solo tres. Deberíamos hablar. Soy Zymon.




  Storm sintió un escalofrío de intranquilidad.




  ¿En qué demonios se convertiría esa cosa? Storm todavía no había encontrado ningún contrincante al cual no pudiera matar, y eso seguiría siendo así siempre y cuando no se viera obligado a enfrentarse a una magia más poderosa que la suya. Si esa cosa tenía el poder de la magia de un brujo o de un mago, Storm podría perder. En ese caso, si lo descubrían, Zymon sería descalificado; pero si esa cosa era un golem, Zymon solo tendría que crear otro nuevo.




  Y Storm estaría muerto, y dejaría a Evalle sin protección.




  A pesar de la expresión de indiferencia que mostraba, Evalle bullía de ansiedad. Debía de estar pensando lo mismo que Storm, pero además temía que él muriera.




  Zymon volvió a insistir en un tono más fuerte:




  —Venid, venid. Debemos llegar a un acuerdo, o el domjon elegirá a nuestro contrincante. Es difícil encontrar un combate, y esta noche necesito ganar.




  Evalle se llevó un dedo a la mejilla en actitud de duda:




  —Necesitaré muchos incentivos para malgastar la energía del mío en matar al tuyo.




  «Esa es mi chica».




  Zymon salió de entre las sombras y la observó con un brillo de reconocimiento en sus ojos grises e indiferentes.




  —Muy segura, ¿verdad? Te diré el qué. Voy a añadirle atractivo. Si ganas, pongo un demonio.




  Oh, diablos. Mostrar desdén ante una oferta como esa resultaría sospechoso. Storm empezó a medir a esa bestia con detenimiento, preparándose para enfrentarse a ella.




  Evalle soltó una carcajada para ganar tiempo mientras intentaba encontrar la manera de salir de esa situación.




  —¿Un demonio? ¿Esa es tu mejor oferta?




  Entonces, una mujer gritó:




  —No te precipites sin haber visto todos los competidores mutantes.




  Storm y Evalle se dieron la vuelta al mismo tiempo y vieron a Imogenia a unos seis metros de distancia. Llevaba a su luchador encadenado.




  Por suerte, Evalle no dejó traslucir el alivio que sintió. Miró a Imogenia con incredulidad.




  —¿En qué se convierte? ¿En un tejón? ¿Una mangosta?




  —En nada tan atractivo, pero es un luchador fuerte.




  Eso sí que era un golpe de suerte.




  Era mejor ese escuálido bastardo de Imogenia que la criatura de Zymon, que probablemente tenía magia o veneno en las garras.




  Evalle ladeó la cabeza con la arrogancia que debía mostrar y observó al luchador de la bruja. Luego soltó una risita de desprecio y dijo:




  —No insultaré a mi luchador haciendo que luche contra… eso.




  ¿Qué? Ese habría sido un buen momento para que tuviera la habilidad empática que compartía con sus amigos veladores.




  Pero era culpa de Storm. La hubiera debido aconsejar mejor, porque ahora no podía decirle que aceptara ese combate sin descubrirse. Si Zymon tenía razón, Evalle solamente tenía dos opciones, y acababa de rechazar la única oportunidad de ganar que tenía si Imogenia se iba.




  Tres




  Presenciar cómo una bestia hacía trizas a Storm o cómo este estampaba a una bestia escuálida contra el suelo. De cualquiera de las dos maneras, a Evalle no le parecía que esa velada fuera a terminar bien. Si Storm se enfrentaba al luchador de la bruja y se contenía, parecería sospechoso. Si luchaba con demasiada fuerza, podía dañar o matar al tipo.




  Pero Evalle tampoco quería que luchara contra la bestia de Zymon.




  Imogenia hizo un gesto de desagrado con los labios. Luego, con cierto esfuerzo, esbozó una sonrisa, como si se esforzara por ocultar la reacción que había tenido. ¿Un temperamento vivo?




  Evalle había rechazado la oferta de la bruja para ganar tiempo y poder pensar en qué hacer, puesto que aceptar demasiado pronto no sería adecuado, ¿verdad? Pero Storm se había irritado, lo cual significaba que quizá Evalle había metido la pata al rechazar a la bruja.




  ¿Podía cambiar de opinión?




  Imogenia se libró de la rabia que parecía haberla asaltado y miró a Evalle con la cabeza ladeada y una sonrisa en el rostro. La luz de las antorchas iluminaba la máscara dorada con que se cubría la frente, las mejillas y la nariz. Hizo un gesto con la cabeza en dirección a la bestia de Zymon:




  —Si tu mascota gana, podrás aumentar la apuesta inicial con Zymon.




  Parecía muy decidida a conseguir que Storm se enfrentara a su luchador. ¿De verdad pensaba que Storm iba a perder?




  Si perdía, el demonio de la bruja debería enfrentarse a esa cosa de Zymon.




  El monstruo de Zymon soltó un rugido.




  Evalle lo miró un momento y vio un hilo de sangre colgando de sus labios. Hecho.




  Miró a Zymon y se encogió de hombros:




  —Valoraré tu oferta mientras dejo que mi luchador se caliente un poco con el de ella. —Y, con una mirada altiva hacia Imogenia, añadió—: Acepto.




  Imogenia sonrió y los dientes le brillaron. Demasiado confiada.




  Evalle observó al luchador de la bruja con detenimiento. Le temblaba la mano.




  ¿Había algo de lo que no se había dado cuenta acerca de esos dos?




  Ahora que había pactado el combate, Evalle se colocó fuera del círculo de antorchas que marcaba la zona del cuadrilátero. Storm se puso a su lado izquierdo, con las mandíbulas apretadas y el cuerpo tenso, y observó la pelea que mantenía un trol de dos metros de altura contra un tipo con cuerpo de lagarto y piel anaranjada.




  Imogenia se puso al otro lado de Storm y dio un tirón de la cadena con que llevaba atado a su luchador, obligándolo a colocarse cerca de ella. Entonces se inclinó hacia delante para decirle a Evalle:




  —¿Cuántos tienes?




  —Uno.




  Evalle había respondido demasiado deprisa, pero detestaba la idea de deber nada a nadie.




  —¿Uno?




  Imogenia rio y murmuró:




  —Aficionada.




  ¿Estaba intentando desmoralizarla? Evalle pensó que Imogenia había insistido en luchar contra Storm para no arriesgarse a que su pequeño luchador fuera devorado por esa enloquecida bestia de Zymon.




  Evalle miró por encima del hombro a la bruja, que era, por lo menos, doce centímetros más baja que ella, y pensó en varias respuestas. Pero se reprimió. «Será mejor que haga mi papel, será más seguro para Storm». Además, debía encontrar la manera de hablar con Imogenia, y esa conversación no iría bien si Storm mataba a su luchador.




  Evalle, en un gesto por mantener su personaje, acarició la mejilla de Storm con el dedo en un gesto posesivo mientras se disponía a decirle a Imogenia con tono seductor:




  —Si tuvieras a uno como él, comprenderías por qué uno es todo lo que necesito.




  Storm clavó la mirada en los ojos de Evalle, y ella sintió que una brasa se le encendía en el estómago. Storm le guiñó un ojo, como si le prometiera que ya le recordaría ese sugerente comentario más tarde. Evalle lo miró como diciéndole «compórtate», y él se limitó a sonreír. Luego volvió a observar el combate con rostro impasible.




  —¿Ah, sí? —repuso Imogenia con sarcasmo. Encogió un poco los dedos de la mano, temblorosos, como si se esforzara por no apretarlos en un puño. Respiró profundamente y volvió a esbozar la falsa sonrisa de antes—. En ese caso, si puedo impedir que el mío mate al tuyo, quizá me sea de utilidad —hizo una pausa y miró detenidamente a Storm— para ver si podemos llegar a un acuerdo.




  Evalle tuvo que emplear toda su fuerza de voluntad para no abalanzarse sobre Imogenia y estrangularla por haberse atrevido a sugerir que podía poseer a Storm. O tocarlo.




  Era una pena que los patrocinadores no pudieran encontrarse en el cuadrilátero.




  Storm estaba cumpliendo su papel, y no mostró el más mínimo interés en el comentario de Imogenia, así que Evalle miró a la bruja con la ceja levantada:




  —Disfruta de tu fantasía durante los últimos minutos que te quedan.




  Entonces se oyó un profundo gruñido y volvió a dirigir la atención hacia el combate. El trol giraba alrededor del lagarto naranja, que tenía los dos pares de brazos colgando. El lagarto intentaba darle un mordisco al trol, y este saltaba hacia atrás y hacia delante, esquivándolo, hasta que el lagarto empezó a sacar una apestosa y oscura nube de aire por la boca que parecía gas sulfúrico.




  Evalle se cubrió la boca y la nariz con la mano.




  Mientras el trol tosía y batía el aire con el brazo para apartar esa nube pestilente, el lagarto le asestó un golpe con la cola que lo tumbó. El trol cayó con la cara contra el suelo. Entonces el lagarto utilizó los cuatro brazos para doblarlo por la mitad —y por la espalda— hasta que se oyó un fuerte crujido. Debía de haberle partido la columna vertebral.




  Entonces el domjon gritó:




  —Troles fuera, demonios siguen ganando. Los mutantes van a intentarlo. Esperemos que muten y que nos den un buen espectáculo.




  Evalle cruzó una mirada con Storm y en sus ojos no vio más que una resuelta determinación. Storm se quitó la ropa. Tiró la chaqueta de piel al suelo, y luego se sacó la camisa, las botas y los calcetines.




  Evalle nunca lo había visto mutar con la ropa puesta, pero estaba segura de que podía rasgar un pantalón tejano.




  Imogenia estaba demasiado cerca, así que Evalle solo pudo decirle:




  —No me decepciones.




  Storm la miró con un brillo de comprensión en los ojos. Comprendió que debía salir vivo de ahí. Asintió rápidamente con la cabeza y entró en el cuadrilátero. Luego se dirigió hasta el otro extremo y se dio la vuelta, esperando a su contrincante.




  Evalle esperó, igual que el resto del público, mientras Imogenia desenganchaba la cadena del collar de su luchador. Este tenía tanto miedo que Evalle casi podía olerlo. De repente tuvo miedo de lo que podía pasar y miró a Storm. Él había cruzado los brazos, y su rostro no mostraba ninguna emoción.




  Imogenia sujetó a su luchador por los hombros y, de espaldas a Evalle y al cuadrilátero, le dijo:




  —¿Preparado para este nuevo reto, larguirucho?




  —No. —La tela de la capucha con que se cubría el rostro tembló.




  —No seas tímido. Ambos sabemos de qué eres capaz.




  Imogenia le quitó la capucha.




  El público contuvo una exclamación.




  Desde donde se encontraba, Evalle solo podía verle un poco la rala barba rojiza. Tenía el pelo corto y rizado, del mismo color, pero no lo veía bien. Imaginó que no debía de tener más de veintitrés o veinticuatro años. Casi la misma edad que ella.




  Solo un joven. ¿Podía ser peor?




  Imogenia le dijo:




  —Ha llegado el momento, larguirucho. ¿Dónde está tu espíritu?




  —Me llamo Bernie. —Había cerrado los puños, pero el cuerpo le temblaba.




  —Larguirucho es muy adecuado para ti —susurró Imogenia con voz suave, pero Evalle la oyó—. Entra en el cuadrilátero y no lo mates hasta que yo te lo diga, o deberé visitar a tu chica. Esta noche.




  —No. No te acerques a ella. —La voz de Bernie delataba su rabia y su miedo.




  —Entonces ponte en marcha. Ya llevo aquí más rato del que pensaba estar.




  Cuando Bernie se dispuso a entrar en el cuadrilátero, Evalle pudo verle bien la cara.




  Unos ojos verdes y brillantes.




  Un mutante.




  Evalle miró a Storm, que tenía la mirada fija en Bernie. Los ojos de Storm le devolvieron la mirada y expresaron una advertencia que ella comprendió perfectamente. «No te metas.»




  Storm se había enfrentado con troles demonios, hechiceros y con muchas otras cosas cuyo nombre ella no conocía, pero nunca se había medido con un mutante. Por lo menos, no que Evalle supiera, puesto que ella misma era la primera con la cual se había encontrado. Por la escasa información que Evalle había podido obtener sobre los mutantes, sabía que normalmente cada uno tenía una habilidad o un poder específico.




  ¿Cuál era el de Bernie?




  Evalle sufría una reacción letal ante la luz del sol, pero no sabía si habría algún otro mutante al cual le sucediera lo mismo. ¿Tendría Bernie alguna debilidad?




  Imogenia soltó una carcajada de placer. Esa bruja había disfrazado a su mutante. Evalle no creía que este necesitara ni la cadena ni el collar, puesto que la amenaza sobre su novia era suficiente.




  Storm descruzó los brazos y dio un paso hacia delante, preparado para el ataque. Apretó los puños y arqueó la musculosa espalda mientras soltaba un gruñido.




  Bernie se quedó quieto en el otro lado del cuadrilátero, temblando.




  Imogenia le desabrochó la camisa y se la quitó, dejando al descubierto un cuerpo enjuto y huesudo. La multitud empezó a reír y a burlarse, pero Imogenia se puso de puntillas y gritó:




  —¿Debo recordaros lo que sucedió en Tennessee?




  El cuerpo del joven se tensó como un arco. Giró la cabeza a un lado y la miró por encima del hombro con una expresión mortífera en los ojos. Luego, con un rugido, se dio la vuelta hacia Storm.




  Sus mandíbulas se ampliaron, los dientes se alargaron hasta convertirse en colmillos y la cabeza se le hizo más grande. Con unos fuertes chasquidos, los cartílagos y los huesos del cuerpo se le extendieron y engrosaron. Sus pies se hicieron tan grandes como el antebrazo de Evalle, y cada uno tenía cuatro dedos. El vello rojo que mostraba en piernas y brazos creció de golpe. Su cuerpo aumentó hasta los tres metros, haciendo trizas la ropa que llevaba puesta, y el torso se le cubrió de venas protuberantes y oscuras.




  Cerró los dedos de las manos formando puños, y soltó un poderoso rugido.




  ¿Quizás habría sido mejor elegir el monstruo de Zymon?




  Storm se quitó el pantalón tejano y lo lanzó a un lado, sin mostrar la más mínima señal de inseguridad por aparecer desnudo.




  Evalle ignoró los murmullos de apreciación de las hembras. No podía culparlas. Ella también se habría dejado llevar por la fascinación si no estuviera ocupada procurando que ese increíble cuerpo continuara entero y de una pieza.




  Storm abandonó la forma humana y su cuerpo se transformó en el de un enorme jaguar, mucho más grande que el de un jaguar normal, en cuestión de segundos. Un brillante pelaje negro cubría el cuerpo de ese depredador de ciento trece kilos. Su cabeza llegaba a la altura del hombro de Evalle. Storm soltó un imponente rugido que resonó en todo el valle.




  Los brillantes ojos amarillos del jaguar se clavaron en Bernie con expresión letal, a pesar de que este bien podía partirlo en dos.




  Evalle sabía que debía detener la pelea, pero hacerlo significaba ponerse a la multitud en contra de los dos. Y llamar a VIPER pondría a Storm en un gran riesgo, puesto que Sen lo tenía en el punto de mira.




  Pero no estaba dispuesta a dejarlo morir en ese cuadrilátero.




  La gigantesca masa de pelo, músculo y colmillos en que se había convertido Bernie se abalanzó hacia Storm y le lanzó un zarpazo, pero Storm tenía los reflejos de un gato sobrenatural: rodeó al mutante y le infligió un profundo arañazo en el muslo, que quedó cubierto de sangre.




  Evalle reprimió un grito de ánimo, obligándose a mantener el control. Miró a Imogenia, quien observaba la pelea con expresión transfigurada.




  Cuando Evalle volvió a dirigir la mirada hacia los combatientes, el mutante empezó a dar saltos y a hacer temblar el suelo.




  Storm se movía de un lado a otro y le daba algún que otro arañazo no demasiado profundo pero haciéndole sangre. El enorme jaguar corría alrededor de Bernie una y otra vez, obligándolo a girar en círculo.




  Evalle se dio cuenta de que Storm intentaba cansar a Bernie, procurando pillarlo desprevenido para derribarlo.




  Bernie soltó un agudo chillido de frustración, y giró los brazos sobre las articulaciones. ¿Tenía articulaciones dobles? De repente, Bernie dio un tajo a Storm en la espalda.




  Las patas del jaguar se cubrieron de sangre.




  Evalle sintió ese golpe como si lo hubiera recibido en su propio cuerpo.




  El jaguar se dio la vuelta, encarándose al mutante, y emitió un rugido tan amenazador que habría hecho revivir a un muerto.




  Entonces, Imogenia gritó:




  —Acath-amee.




  ¿Qué significaba eso? A Evalle no le pareció que esa palabra encerrara ninguna clase de magia. Imogenia la había pronunciado como un entrenador de perros que da la orden de ataque con una palabra que el perro no podía oír de labios de nadie más.




  Bernie se quedó quieto, extendió un brazo con la palma de la mano hacia arriba. Luego hizo un movimiento de giro. Como si lo hubieran cortado de raíz, el cuerpo de jaguar de Storm salió volando por los aires y aterrizó en el suelo con un fuerte golpe. Bernie había empleado un golpe cinético.




  Entonces Evalle lo comprendió. La debilidad de Bernie era la falta de agresividad. La bruja utilizaba las órdenes para obligarlo a luchar.




  El mutante giró la cabeza para mirar a Imogenia, quien le mostró un pulgar levantado, y rápidamente volvió a dirigir la atención hacia Storm. Lo señaló con el dedo y, empleando de nuevo el poder cinético, lo levantó cuatro metros y medio en el aire y lo dejó caer.
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